Entrevista con el Secretario General de Fuerza Nueva- 


«El terrorismo fav 
nuestra manera de pe 


Tras los sangrientos sucesos de los últimos días de mayo la Y 
voz de Fuerza Nueva cobra especial significación. Y la voz | 
de Fuerza Nueva —en este caso a través de su secretario 
general, Ricardo Alba— dice que ellos no son paganos, ni 
nazis, ni fascistas, sino católicos, españoles y opuestos a la 
violencia. Y dice además que sufren una verdadera conspi- 
ración por parte de la prensa. Nosotros no conspiramos. 
Aquí está, tal como habló, la voz de Fuerza Nueva. 


«Nosotros hemos dicho, y lo he- 
mos repetido públicamente, que la 
gna “Ejercito al poder" no 
es, evidentemente, una consigna fe- 
liz. Fuerza Nueva no la propicia en 
absoluto. Lo que pasa, natural- 
mente, es que la gente, como una 
reacción al desbarajuste que pade- 
cemos, busca apoyarse en algo só- 
lido, fuerte y entonces dirige su mi- 
rada hacia esa institución armada. 
Pero son las fuerzas armadas las 
que deben decidir cuándo deben ac- 
tuar o cuándo no deben actuar, y, 
si han de actuar o no hu 
r.» Este juicio pertenece 
ro Ricardo Alba. Secre- 
eral, desde noviembre 
pasado, de Fuerza Nueva, el par- 
o acaudillado por Blas Piñar. 
pregunta que le habia formu: 
lado. como parte de un extenso 
nterrogatorio periodístico al que 
e sometimos en la sede de e 
igrupación política, en el madri- 
leño barrio de Salamanca, estaba 
relacionada con el hecho de que 
n las últimas manifestaciones 
onvocadas por los fuerzanuevis- 
en protesta por el asesinato 
de 3 militares y por el atentado 
contra la cafetería «California» 
se escucharon consignas como la 
citada y. también, otras del estilo 
de «Alzamiento Nacional» o 
«Guerra Civil» 


La entrevista tuvo lugar en la 
mañana del miércoles 30 de ma- 
yo. y. mientras se desarrollaba 
hasta el despacho del Secretario 
General llegaban amenazadores 
os ecos del «Cara al Sol», ento- 
ido por una enfervorizada mu- 
hedumbre que se habia reunido 
1 la calle de Núñez de Balboa 


para rendir homenaje a las victi- 
mas de un fin de semana san- 
griento 


El propio Alba es consciente 
de la confianza que inspira, del 
aura benévola que ha sabido for- 
jarse en torno de su persona, y no 
desaprovecha la 
extender esas virtudes al resto de 
los cuadros del partido piñarista 
«Aqui —dice— vienen a entrevistar- 
nos muchos periodistas, a los que 
tratamos con la cordialidad que se 
merecen, E invariablemente, al fi- 
nal, estos periodistas salen confe- 
sando que creian que los ibamos a 
ir al estilo de los bucaneros, 
un ojo tapado, un pistolón y 
siete guardaespaldas alrededor 
nuestro. Claro, para ellos la sor- 
presa no puede ser mayor. Porque 
to les deforman nuestra imagen 
los mismos medios para los que 
trabajan, que cuando llegan a este 
sitio y ven que no nos comemos 
nadie, que somos personas norma- 
les, que lo que queremos es el or- 
den, la paz, pero que protestamos 
justa y dignamente cuando se nos 
atropella, surgen ent n natu- 
ralmente, una serie de colapsos 
emocionales.» 


reci 


Pero ¿recibe a cualquier perio 
dista que se lo solicite el Secreta- 
rio General? Ciertamente no. 
«Combatimos abiertamente las 
ideologías que se nos oponen —de 
clara—, pero respetamos a los hom- 
bres que las encarnan. Y pedimos, 
a cambio, que se nos trate con el 
mismo respeto. Por eso, cuando 

lertos medios de prensa que nos 
entrevistan tergiversan luego nues- 
tras afirmaciones, o las colocan 
fuera de contexto, demostrando asi 


una total falta de respeto hacia no- 
sotros como personas, no tenemos 

á ð que declararles la 
guerra, abandonando la cordiali- 
dad, Esto fue, por ejemplo, lo que 
pasó recientemente con un semana- 

que se edita en Madrid. Los re- 
ibimos muy bien, pero después vi- 
no la mentira, la deformación. La 
entrevista que nos hicieron fue, pa- 
ra ellos, la primera y la última. Y 
no hace falta señalar que a un pe- 
riódico como “Mundo Obrero” 
nunca accederemos a concederle 
ya que, por anticipado, sabe- 
mos lo que los comunistas pueden 
llegar a des 


Sin embargo. a despecho de es- 
tas declaraciones conciliatorias, 
los periodistas no salieron bien 
parados durante las últimas de- 
mostraciones callejeras de Fuer- 
za Nueva, Hubo quienes proba- 
ron todo el vigor de los puños de 
los militantes derechistas, e in- 
cluso alguna cámara fotográfic 
fue a estrellarse contra el suelo, 
en las que se convertirán en jor 


«Combatimos abierta- 
mente las ideologías que 


se nos oponen, pero res- 
petamos a los hombres 
que las encarnan». 


nadas de negro recuerdo para los 
informadores de la prensa na- 
cional. 


No obstante, a la hora de inter- 
pretar estos incidentes, Alba arti- 
cula una argumentación que en 
cierto modo, no deja de ser co- 
herente: 


«Indudablemente —dice—, los 
hechos de violencia a los que usted 
se refiere no son atribuibles a nues- 
tra organización, Al menos, no es- 
tá demostrado. Lo que pasa es que 
cuando se habla de acciones de la 
ultraderecha todo es aplicable rápi- 
damente a Fuerza Nueva. Pero el 
de ultradehecha es un concepto 
muy amplio, y a pesar de que haya 
gente que crea que todos los secto- 
res de derecha son afines, a esa 
misma gente nunca se le ha ocurri- 
do implicar a Felipe González o a 
Carrillo en los atentados reivindi- 
cados por la ETA o el GRAPO. 
embargo, que yo sep: 
ellos están unificados por la ideolo- 
gía marxista.» 


Pero independientemente de 
que los responsables de esos ac- 
tos violentos sean o no militantes 
de Fuerza Nueva. ¿Dónde ve us- 
ted los origenes de la agresión? 


A mi juicio, ese origen hay que 
buscarlo en el trato discriminatorio 
por parte de la prensa, en relación 
a unas determinadas opciones poli- 
ticas. En nuestro caso, por ejem- 


orece 
nSar» 


plo, la información, generalmente, 
no es objetiva. Porque determi 
dos medios están en manos de de- 
terminadas personas, y sabemos 
que, fuera de toda duda, deberán 
enfocarlo todo de cara a lo que a 
estas personas les conviene, que 
para eso los tienen. Para hablar de 
el acto multitud 
e organizamos con motivo 
del «Dia de la patria española», 
mientras que algunos periódicos lo 
reflejaron con cifras más o menos 
exactas —hablándose de la presen- 

ja de trescientas, cuatrocientas y 
hasta quinientas mil personas— hu- 
bo otros, y me refiero sobre todo a 
«El Pais», que señalaron que los 
presentes no superaron el múmero 
de 20 mil. Estas desproporciones 
no tienen nada que ver con la obje- 
tividad profesional, y, así, es lógi 
co que se provoque la indignación 
de mucha gente. 

-«El País» no es, precisamen- 
te, santo de vuestra devoción. Ni 
ampoco parece serlo «Diario 
16». 


—Es lógico que asi sea. Los me- 
dios de comunicación en manos de 
corrientes ideológicas contrarias a 
Fuerza Nueva son, justamente, los 
que más desvirtian muestras i 
formaciones. 

-Para ustedes, ¿«El Pais» está 
al servicio del Gobierno” 


—Yo, en realidad, no sé al servi- 
cio de quién puede estar «El Pais». 
Lo único que sé es que sus informa- 
ciones con respecto a nosotros no 
son en absoluto objetivas. 


n embargo, en las pi 
de ese periódico muchas veces se 
le dio cabida al mismo Blas Pi- 
ñar... 

-Claro, porque Blas Piñar es 
una persona de renombre no sólo 
nacional, sino mundial. Pero tam- 

ién, en éste como en otros diarios, 
se le ha dado otro tipo de cabida, 
bastante peculiar. Me refiero al 
uso que hacen de sus fotografías. 

'omo usted sabe, la foto de un di- 
rigente depende mucho de que le 
sea tomada en un momento de «ca- 
lentamiento», en el contexto de su 
discurso, o bien en un momento de 
serenidad. Ahora bien, si nos dete- 


nemos a observar la mayoria de las 
s que se han publicado de Blas 
ñar, veremos que éste 
aparece con expresiones, 
re, hasta deformes, porque lo que 
se pretende, como he dicho antes, 
es hacernos aparecer como unos 
bucaneros, como unos seres te- 
mibles. 


Aparte de los representantes 
de la prensa escrita, en aquellos 
días de violencia también resulta- 
ron victimas cámaras de Televi- 
sión Española, a quienes se les 
veló peliculas, inutilizando gran 
parte del material que habían fil- 
mado sobre el atentado de «Cali- 
fornia». Aunque usted no esté de 
acuerdo con ese ataque, Tam- 
bién ¿piensa, en este caso, que 
existen motivos suficientes que lo 
explican? 

—Está claro, en cuanto a RTVE, 
que los que manejan su informa- 
ción tienen un gran medio a su 
cance, y también la posibilidad de 
confundir completamente a la Opi- 


ocurre en los hechos en relación a 


nosotros, resulta que manifestacio- 
nes como la de la Plaza de Oriente, 
la antiterrorista, o la ya citada del 
Dia de la Patria española fueron 
omitidas completamente o de ellas 
se dieron unos planos como se 


-Usted ¿diria que RTVE es el 
principal “enemigo de Fuerza 
Nueva en el terreno de los me- 
dios de comunicación social? 


—Evidentemente, RTVE ejerce 
una gran influencia sobre las ma- 
sas, porque en España muchas per- 
sonas no tienen otro medio de co- 
municación que la televisión, y se 
pasan horas y horas sentadas fren- 
te al televisor, es evidente, se puede 
manipular cualquier cosa. Y, efec- 
tivamente así se ve: mientras los 
discursos de la mayoria de los par- 
lamentarios son seguidos direct 
mente por las cámaras, no he visto 
ningún discurso pronunciado por 
Blas Pinar que haya sido transmi- 
tido en directo. Existe, en tele 
sión una discriminación total y ab- 
soluta con respecto a nuestro par- 
tido. 


Usted ha dado a entender an- 
teriormente que los actos de vio- 
lencia que tuvieron lugar en estos 
últimos días podrían provenir de 
grupos ultraderechistas que no 
necesariamente tendrían que es- 
tar vinculados a Fuerza Nueva 
En las manifestaciones donde tu- 
vieron lugar esos actos, y en 


otras, efectivamente, se vio a jó- 
venes luciendo brazaletes con la 
cruz gamada. ¿Qué relación man- 
lienen ustedes con esos grupos? 


ninguna, A nin- 


—Absolutament 
gún nivel. Respe 
EJ 


tenemos unas discrepancias ideoló- 
gicas claras y concretas. A noso- 
tros se nos podrá atacar por lo que 
somos, no por lo que quieren decir 
que somos. Porque nosotros somos 
un movimiento católico por encima 
de todo. Por tanto, no podemos ser 
ni pagamos ni fascistas, 

secuencia, nacional-socialistas. 
Somos un movimiento auténtica- 
mente español, por lo que tampoco 
vamos a copiar ideologias foráneas 
ni a lideres del exterior, cuando te- 
nemos nuestra propia ideologia y 
nuestros propios lideres. Por otro 
lado, una de las fuentes que Fuerza 
Nueva asume es la del tradicion: 
lismo. Y éste, como ideologia poli- 
tica, fue inventado mucho antes 
que el nacional-socialismo o el fas- 
cismo. Por último, según nuestra 
concepción politica, el hombre es 
eje del sistema, y, consecuente- 


«Los disturbios calleje- 
ros y agresiones a perio- 
distas no son atribuibles 
a nuestra organización. 
Al menos, no está de- 
mostrado». 


mente, no podemos estar con gru- 
pos políticos o con ideologías para 
los cuales el eje del sistema pasa 

r el Estado o por cualquier otra 
instancia parecida. 


De todas maneras, es evidente 
que esos grupos, por su nacionalis- 
mo, tienen una serie de plante: 
mientos por los que puedan asi 
larse o parecerse a Fuerza Nueva. 
Nosotros respetamos todo lo que 
estos movimientos tienen en si, y 
agradecemos incluso su colabora- 
ción en nuestra cruzada, pero, que 
quede claro, ideológicamente so- 
mos totalmente diferentes. Lo que 
pasa es que estos grupos neo-nazis 


que ahora están emergiendo, lo ha- 
cen como signo de rebelión de una 
juventud rebelde e inconformista. 
Y la rebelión se plantea, ante todo, 
en relación a dos cuestiones: la de 
la decadencia de un sistema como 
impuesto prácticamente 
'uropa y la de la escalada 
En este contexto, la j 
ventud rebelde se agrupa en movi- 
mientos de signo nacional, y te- 
niendo en cuenta que el más cono- 
cido en el mundo, entre éstos, fue 
el nacional socialismo, se impregna 
de su ideología, como respuesta. 
Pero esto no quiere decir que Fuer- 
za Nueva tenga nada que ver con 
ningún grupo nacional socialista o 
fascista. Nosotros somos católicos 
y formamos un movimiento autén- 
amente español. 

¿A pesar de las diferencias a 
las que usted hace referencia, no 


han recibido ninguna propuesta 
de parte de algunos de estos gru- 
pos para trabajar en conjunto? 

En absoluto. Nunca hemos re- 
cibido una propuesta de esa natura- 
leza, Es mas: el único grupo legali- 
zado bajo el prisma del nacional 
socialismo, el CEDADE, cada vez 
que puede dirige sus cañones con- 
tra nosotros, 


Cómo ve Fuerza Nueva la 
ción política act 


situ 


Actualmente, no creo que la si- 
tuación en que estamos pueda evo- 
lucionar, porque lo que falla es el 
sistema, Este es un sistema malo, 
que se podrá sostener, como está 
pasando en Halia, pero que es in- 
trinsecamente malo. Podrá durar 
más o menos, pero mientras no hs 
un sistema diferente, es muy di- 
il que accedamos a soluciones 
verdaderas. 


¡Ustedes se han planteado 
cambiar el sistema desde dentro 
del sistema mismo? 


intervivu___________y 


— Evidentemente. Lo que quere- 
mos es hacer ver al pueblo español 
la diferencia que existe entre el sis- 
tema del que hemos salido reciente- 
mente y éste en el que estamos me- 
tidos ahora. 


—Pero existiendo una situación 
de manipulación como la que us- 
ted acaba de describir a propósi- 
to de los medios de comunica- 
ción, ¿cree que será posible in- 
fluir efectivamente sobre el con- 


junto de la sociedad? 


—Nosotros tenemos un ejemplo 
importante: Jesucristo. El empezó 
solo y acabó convertiendo al mun- 
do al cristianismo, Es una cuestión 
de fe y de voluntad. 


—Para termina: 
ciones de Fuer; 


— Indudablemente. La prueba la 
dan los mismos ataques que se le 
dirigen. Por otra parte, ya ha que- 
dado atrás el momento de las ilu- 
siones, cuando, en virtud de la re- 
forma política, la gente se creyó 
que iba a pasar de un sistema opre- 
sor a un sistema de libertad, pero 
ya no se le puede engañar. Porque 
lo ve en la cesta de la compra, ya 
que antes iba con un dinero contan- 
te y sonante y podia traer patatas o 
carne, mientras que ahora sólo trae 
democracia, y lo que siente palpa- 
blemente en su bolsillo, también lo 
ve en su seguridad: ya no se puede 
salir con la esposa y los hijos al ci- 
ne por la noche; hoy, más al 
las diez, todo el mundo se mete en 
su casa, porque tiene miedo a un 
atentado. Este es el balance del 
cambio. Y Fuerza Nueva está cose- 
chando entre las personas decep- 
cionadas de ese cambi 


suben las ac- 
ueva? 


-O sea que, entre otras cosas, 
el terrorismo estaria echando 
agua para vuestro molino... 


—No es exactamente así. El que 
está echando agua para nuestro 
molino, es verdaderamente, el sis- 
tema. Porque en última instancia 
es el sistema el que establece las 
condiciones para el auge del terro- 
rismo, y el terrorismo, lógicamen- 
te, favorece nuestra manera de 
pensar. Pero nuestra manera de 
pensar es consecuente y coherente 
desde el principio. Claro que lo que 
hubiera sido deseable es que la per- 
judicada fuera Fuerza Nueva y la 
beneficiaria España. Y no que se 
beneficie Fuerza Nueva a costa del 
deterioro y del dolor de España. 


D CHOS CEDIDOS EN 
EXCLUSIVA POR LOS SER- 
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NEWSDAY 


